
El  Tribunal  Europeo  Prohíbe
la  Supervisión  de
Comunicaciones  Privadas  sin
Consentimiento Laboral.

El caso del Tribunal Europeo de Derechos Humanos fue altamente
controvertido, ya que el fallo obtenido puede servir como base
para los empresarios en México, estableciendo principios clave
para  el  manejo  ético  y  legal  de  la  supervisión  de  las
comunicaciones  laborales.  Las  empresas  mexicanas  deben
adaptarse a estos estándares, asegurando que sus políticas de
monitoreo  sean  claras,  transparentes  y  respetuosas  de  los
derechos de las personas trabajadoras, en cumplimiento con las
leyes nacionales, como la Ley Federal de Protección de Datos
Personales en Posesión de los Particulares.

Este caso destaca la importancia de equilibrar la protección
de  la  privacidad  de  las  personas  trabajadoras  con  las
necesidades legítimas de las empresas, lo que permite a las
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personas empleadoras implementar prácticas que respeten los
derechos fundamentales y fomenten un entorno laboral justo y
legal.  En  este  artículo,  se  presentará  una  descripción
detallada del caso, así como algunas recomendaciones para su
aplicación práctica.

Descripción del caso.

El Tribunal Europeo de Derechos Humanos (TEDH) emitió una
sentencia histórica el 5 de septiembre de 2017 en el caso
Barbulescu v. Rumania. Este caso surgió cuando Bogdan Mihai
Barbulescu, un ingeniero rumano, fue despedido en 2007 por su
empleador debido a que se descubrió que utilizaba su correo
electrónico  y  mensajería  profesional  para  fines  personales
durante su jornada laboral.

La empresa presentó pruebas de las comunicaciones personales
de Barbulescu como justificación para su despido. Barbulescu
impugnó el despido, argumentando que la supervisión de sus
comunicaciones sin su consentimiento violaba su derecho a la
privacidad y la intimidad, reconocido en el artículo 8 de la
Convención Europea de Derechos Humanos.

El Tribunal Europeo de Derechos Humanos (TEDH) falló a favor
de  Barbulescu,  determinando  que  la  vigilancia  de  las
comunicaciones  de  las  personas  trabajadoras  sin  su
conocimiento  previo  es  una  violación  del  derecho  a  la
privacidad. Esta sentencia establece un precedente importante
para  todos  los  países  de  la  Unión  Europea,  limitando  el
control  empresarial  sobre  las  comunicaciones  de  los
trabajadores.

La sentencia del Tribunal Europeo de Derechos Humanos (TEDH)
subraya la necesidad de equilibrar el derecho del empleador a
supervisar el desempeño laboral con el derecho de la persona
trabajadora a la privacidad. Para cumplir con esta sentencia,
las  empresas  deben  implementar  políticas  claras  y
transparentes  sobre  la  supervisión  de  comunicaciones



electrónicas.  

Consideraciones para Trabajadores y Patrones.

Para las personas trabajadoras, esta sentencia representa una
protección  significativa  de  su  privacidad  y  derechos
fundamentales.  Es  importante  que  las  personas  trabajadoras
estén conscientes de sus derechos y comprendan las políticas
de la empresa respecto a la supervisión de comunicaciones.

Por otro lado, las personas empleadoras, deben adaptar sus
políticas y procedimientos para cumplir con la sentencia del
TEDH.  Esto  incluye  revisar  y  actualizar  los  manuales  de
personas  trabajadoras,  proporcionar  capacitación  sobre
privacidad  y  asegurarse  que  cualquier  monitoreo  sea
transparente  y  con  consentimiento.

Recomendaciones.

Informar a las personas trabajadoras: Las empresas deben1.
informar claramente a las personas trabajadoras sobre
cualquier  sistema  de  monitoreo  de  comunicaciones  y
obtener su consentimiento explícito.
Proporcionalidad: La supervisión debe ser proporcional y2.
limitada  a  lo  necesario  para  lograr  un  objetivo
específico.
Transparencia:  Las  empresas  deben  ser  transparentes3.
sobre  los  datos  recopilados  y  el  propósito  de  su
recolección.
Medidas de seguridad: Implementar medidas de seguridad4.
adecuadas  para  proteger  los  datos  recopilados  y
garantizar  que  no  sean  accesibles  para  terceros.
Legalidad:  Implementar  lo  establecido  en  las  leyes5.
mexicanas como la ley Federal de Protección de Datos
Personales en Posesión de los Particulares.

En conclusión, la sentencia del TEDH en el caso Barbulescu v.
Rumania establece un nuevo estándar para la supervisión de
comunicaciones  en  el  ámbito  laboral,  enfatizando  la



importancia de la privacidad y el consentimiento. Las empresas
y los trabajadores deben trabajar juntos para encontrar un
equilibrio que respete ambos derechos.

Acércate a Stratego Firma, para implementar las políticas que
te protejan a ti y a tus personas trabajadoras. Te invitamos a
seguirnos en Redes Sociales para mantenerte informado de temas
trascendentales. 


